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Propuesta de resolución del Parlamento Europeo sobre las injerencias de la Santa Sede en las legislaciones en materia de matrimonio y divorcio

El Parlamento Europeo,
A.
Considerando que el 20 de enero de 2002, con ocasión de la apertura del Año Judicial de la Ciudad del Vaticano, el Sumo Pontífice pidió la modificación de los ordenamientos jurídicos civiles democráticos, con objeto de que se introduzca la indisolubilidad del matrimonio, la oposición a la adopción de medidas favorables al divorcio o de medidas que equiparen el matrimonio con las uniones de hecho, en particular las de homosexuales, así como la promoción del "verdadero matrimonio", y exhortó a las personas que trabajan en el ámbito del Derecho civil, como jueces y abogados, a que no cooperen en procesos de divorcio, por ser "contrarios a la justicia", 

B.
Considerando que la separación entre Estado e Iglesia constituye un principio fundamental, consagrado por las Constituciones de todos los Estados miembros de la Unión, que ha dado lugar al reconocimiento de derechos y libertades fundamentales, como el derecho al divorcio,

1.
Reafirma que el principio del laicismo implica la plena independencia de las instituciones públicas y de su ámbito de competencias de la influencia de organizaciones clericales y confesionales;

2.
Denuncia las afirmaciones del Sumo Pontífice como injerencias inoportunas destinadas a subvertir el principio de imparcialidad del ordenamiento jurídico civil y a hacer prevalecer el respeto de prescripciones religiosas particulares sobre el respeto de los derechos civiles adquiridos.
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